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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

£• la l*M¡uiil«.—üa mes, 3 ptas.—Tres muM, 6 id.—ExtranfOro.—Tras mases, 
ll'2S'il.*«-l« yauripcita ampaaará i cantarse 4stda 1." y 19 de tada mas 
oirraapaikd̂ Bfiia 4 U AdBiqiatraaiAa. 

La 

REDAGCÍON Y ADMINISTRACIÓN. MAYOR 24 

MARTES 13 DE JUNIO DE 1893. 

CONDICIONES: 
>E1 pago seri siempre adelantado y en metíilico ó «n letras de f¿eil cobro.—Ce 

rresponsales en Parí», A. Lorette, rué 
Montmartre, 31. 

Canmartin, 01, y J. Jone», Faiibourí 
í'; 

MUSED COMERCIAL 
E ± POSldÍ«fe5Éf6BM>tííENTÍÍ! t VENTA 

EN COMISlipiy 1^^ PBjOpüOTOS 

INDUS1!RIALE8 

S«qQi^n a^r icpla: ik r̂ados.— 
Aíuftriidorít pía<r« la Ti4-'-:T^p9na-
dorH».<-«-lDf «rtadQreB.T-Bombas.— 
Norias.—Muebles para jardin.—Ja-
ri'Oii«tt>;-*€tu«i!io insecticida—Herra-
tnentMl completo para la agricul­
tura. 

Mtlnas y M a q u i n a r i a : M&-
quinaa y calderas de vapor,—Boni­
llas . —Vías férreas. —Wagones.— 
TDbfrias.^—Tornillaje.—Cubas.— 
Cables.-^Pesinprustfnts.—Manu­
facturas de cautcbi»e y ainiauto.— 
C risoles.-— Candiles.—Barrenas.— 
Pi oos.'^Legones.—Etc., etc. 

Gonatrvooión: ObimeneA», pi­
las, evcaleras y demás manufactu­
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tobos ^cddos de hierro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro-
ductóií üidráuliQos de mármol artiñ-
«iiií.-^LadriÍl,o hueco, teja plana, 
ba!|aQ8treH,, rema tes y jarrones de 
barrp oocicío.T-Papeles pintados.— 
MayóHc^s, etc., etc. 

3:obiUa<^io: Sillas.—Cótoodas. 
esas— Oáttia s —Espejos.—Caj a s 

de-caádiiles.^Bá.<9culas, etc., etc. 
t* ASAJÍBOBCONUÁ.—l*ÜBntADB]fl7BCIA. 
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llESOECBiCAfiO. 

Sr. D1 rector dé EL ECO DB CAR-
TAGÉ'ÍÍA 

Muy ssilor ralo: La frecuencia 
co 13, que roQibo noticias de Chicago 
y la escasez de las importantes que 
pa94»cpm anicar desde Madrid me 
d0oid«a á 4ar á Vdes. hoy la que 
recibo <de Juan P16t que seguramen­
te ha de interesar más .que los ca­
fa üdeos de nuestra política. • 

«Chicago 14* Mayo. 
Sr. (Jártí-Péraández. 

Q áeiríd6_;atttl¿(5: Piiecísa en tddo 
trabajo éstiablecer uq, oijdeii, hacer 
un programa, ni rnáa ni menos que 

cualquier partid© politice, y yo he 
de decir á la prensa para quien es­
cribo, lo qué pienso hacer para des­
cribir e^ta EipósiciÓn que los nntur 
rales del pais se empefian en llamar 
la feria del Mundo. 

Como no se parece á las Exposi­
ciones que hemos conocido, como es 
grande y mayor que en ninguna 
otra el número de edificios y de pa­
lacios, como en una carta no es po­
sible dar un plano que pueda hacer 
formar idea al lector de la multi­
plicidad y la magnitud de este es­
pectáculo, en mi carta próxima ha­
ré un Índice de palacios y edificios, 
procuraré dar las dimensiones, indi­
caré el objeto á que se destina cada 
uno, y si el lector tiene la curiosi­
dad de conservar esta carta podrá 
esplicarse mejor mis descripciones 
posteriores. 

Por hoy voy á ocuparme de lo 
'más saliente que á España se refie­
re en la feria del Mundo. 

Nuestro comité está compuesto 
del Delegado General Sr. Dupuy, 
del Sr. Vera, que es el Comisario, 
del Sr. Campillo y díl Sr. Puig, y 
cito á estos cuatro señores porque 
son ios que más trabajam. 

No hay aqiíl, cómo ha habido én 
París y hubo en Filadelfia y en Vie-
na, un comité numeroso. El viaje 
es largo y caro, se han dado pocos 
sueldos, y por consecuencia los es­
pañoles que se ha,n hecho especia­
listas oficiales de Exposiciones^ ne 
han venido. 

Únicamente el Sr. Puig estuvo en 
la Exposición de Barcelona y en la 
de París. Por cierto que este señor 
Puig fue el primero que en 1889 en 
el pabellón de Enrique IV, en San 
Germán habló del Centenario de 
Colón, y de la necesidad de unir el 
comercio español con el comercio 
de la América Latina, Mucho pue­
de hacer én este sentido y á ayu­
darle estamos obligados todos los 
•spaftoles. 

Muy amables y muy cariñosos 
todos.lqs sefipres que forman el co­
mité español, con muy buenas in­

tenciones pero con poijulsimo» rae-
dios y con ninguna Influencia. 

Mr. Palmera es un autócrata, y 
este pueblo libró, y de tendencias 
democráticas considera que la Ex­
posición se ha hecho íuiicamento 
para ios Estados-Unidos y por los 
Estados. 

Es irritante el considerar ita^ta 
que grado llevan estos Yaukós el 
sistema proteccionista. Cada bulto 
es objeto do una fiscalización, y por 
encima de todo género de intereses 
está el interés aduanero. Do un la­
do este absurdo, de otro el temor 
de que los jurados no sean nombra­
dos por cada pais, y fúgixw otro te­
mor más, que hoy no quiero decir 
claro, producen una tirantez de re­
laciones entre la Exposición y las 
Secciones extranjeras que segura­
mente ha de producir disgustos. Y 
vamos á lo que interesa á España. 

A pesar de todas las ovaciones 
de que ha sido objeto el Duque de 
Veragua; apesar de que en todo lo 
que se refiere al descubrimiento de 
América, tenemos el derecho de ha­
cer el primer papel, la verdad es 
que no lo hacemos y sin que me es­
plique porqué, aquí quien corta el 
bacalao es Alemania. 

El Palacio de horticultura, y rae 
ocupo de él, el primero, porque en 
el están instalados nuestros vinos, 
es.muy notable, principalmente en 
su ornamentación hecha con floresy 
con frutos, con flores y con frutos 
Americanos, porqtii de Europa no 
tengo noticia que hayan venido de 
estos. 
El monumento que aqui sollama la 

campana de la libertad emplazada 
en una da las galerías del palacio 
de horticultura, y propiedad ' del 
Estadode California es notabilísimo. 
Figúrese el lector, que un arquitec­
to al mismo tiempo agricultor ha lo­
grado solo con naranjos hacer una 
construcción esbelta y sorprenden­
te; si al autor de la columna de la 
California le pusieran en Játiva se­
ria capaz de hacer un Escorial de 
flores de azahar. Pero vamos á la 
instalación de nuestros vinos. 

La decoración es de puro estilo 
árabe, y hay una serie de arcos de 
vistosísimos colores que haceil de 
aquel palacio, un cacho de Alcázar 
de Sevilla, ó de,la Alhambra de 
Granada. , 

Parras imitadas, pámpanos y ra­
cimos adornan las gálerlíis forma­
das per botellas, y l« la»l-solar AI 
pasar por íos líquido^ produce cam­
biantes, que según dice un alemán 
amigo mió, emborrachan por la re­
tina. 

Los lectores que hayan visitado 
la Exposición de París de 1878, y 
recuerden el pabellón agrícola y la 
gruta de los vinos, pueden formar 
una idea aproximada de nuestra 
instalación vinícola en la feria del 
Mundo. 

Completan la decoración escudQS 
de las provincias yiqlcolas más chi­
llones que estéticos, pero así y todo 
con las oriflamas y los gallardetes 
esta parte de IA Exposición es esen­
cialmente Española, y t1«ne algo 
asi como una reminiscencia de todo 
lo tradicional y clásico en nuestra 
tierra. 

Un aplauso al Sr. Dupuy que ha 
sido el verdadero instalador de es­
ta parte de la Exposición. 

Dos mil ochocientos cincuenta y 
tres espositores de vinos españoles 
han concurrido á nuestra Exposi­
ción vinícola de distintos puntos, y 
muy especialmente de Alicante, 
Aspe, Benicarló, Vinaroz, Caste­
llón, El Qulntanar, Sta. Cruz, Val­
depeñas, Socuéllamos, Jerez, Huel-
va, Sevilla, Málaga, Tarragona, 
Reus, Figueras, Tudela, Peralta, 
Cariñena,. Huesca, Rueda, Monti­
lla, Chinchón, Haro, El Ciego, Man­
zanares, Valdeorras y otra gran 
cantidad de localidades de que mo 
ocuparé á su tiempo. 

Los expositores españoles han de­
bido ocuparse un poco más de lo 
que los franceses llaman la degus-
latión es decir de hacer probar sus 
vinos, porque aquí han de concu­
rrir muchos americanos del Sur, y 
conviene mucho á nuestro "país 

ffbrir estos mercados á los vinos es­
pañoles. Todavía es tiempo de ha­
cer algo en este sentido y que si­
quiera nonos limitemos á que los 
jurados digan que nuestros vinos 
son buenas, sino que lo reconozca 
el sufragio universal dé los visi­
tantes. . ' . - . . . . . : .•' •! 

NóSCitrtís" 'es^aUbtes' no podemos 
venir á los Estados Unidos á sor­
prender con nuesti'a indus.tríí̂ y de­
bemos venir A enseñar nuestros 
productos y nuestras actitudéá,,,de­
bemos presentarnos .coma *u» pue­
blo de productores y de artistas, y 
en esto último punto hemos ¡hecho 
bien poco sin que pueda explicar-, 
me porqué. En el Palacio de Bellas 
Artes no haremos el papel que en 
horticultura. Somos el único pueblo 
de Ehropaque no ha mandado cua­
dros de sus museos, y casi nenguno 
de nkestroft. piatorea x.plitftjiíporá 
neos, excepción hecha de Jiménez 
Aruuda, Ha presentado i>«í4«. 

En el edificio destinrído á la'̂ îns-
talación de los trt^bnjos dfc la Bífegor 
elSr. Vera ha'lieohó. dhiv» íle^i'*-
ción bonitiUa, que dic^lt U^^. en 
Madrid,̂  y la Sra. de DtfpuÍTl̂ a tra« 
bajado con fé y con acíerio,; pero 
apesitr de la interv<)j8P6{í>íi. indirecta 
de EmiUn Pardo BazSrí, lálcosa no 
resulta acivdemiable. 

Repito que la Exposición en ge­
neral está: sin concluir, que tarda­
rá mucho tiempo en estar termina­
da y limpia, que el número de Via-
geros es mucho menor de lo que se 
creia, que en los hoteles, y ^vt los 
Rat'S se dejan atrás á todo lo cono­
cido en la explotación al Via^'éro; y 
ol que hable el lügtés tan mal co­
mo yo, lucha con grandes diíicultA-
des., . V 

Y por hoy quedo suyo, 

Juan Pió. 

En mi próxima daré á UdeSi no­
ticias de Madrid. • 

Su afmo. 
GARCI-FERNÁND]EZ. 


